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ADVERTENCIA.

Suplicamos á nuestros suscritores nos dis-
pensen el que el número correspondiente
al 1." del actual, no so haya publicado. Las
causas que lo impidieron han sido pura-
mente materiales y agenas por lo tanto á
la redacción. En su consecuencia, procura-
remos en lo sucesivo que nuestra REVISTA
neutralice esta falta, ensanchando en la cien-
cia su esfera de actividad:

, LA LIBERTAD EN LA CIENCIA.

Agena la REVISTA, por la índole de su mi-
sión, al palenque donde los partidos discuten
sus importantes cuestiones, limitada su ao-
cióií.ala esfera de la ciencia, puede hoy, áin
embargo, entrar dé lleno en nueva vitalidad
robusteciendo eficazmente la actividad de
su organismo á favor de la libertad cien-

Nuestrós lectores conocen ya el lema que
estableció1 cuando por primera vez apareció á
la luz pública; por la ciencia y para la cien-

cia, era entónees y ha sido siempre el objeto
de sus aspiraciones. En este sentido, y en te-
sis general, nos permitimos hoy exponer, si-
quiera ligeramente, nuestro sentir acerca
de la influencia de la libertad en su desar-
rollo.

No es posible pretender el desenvolvimiento
de las ciencias físico-matemáticas en todas sus
esferas, poniendo trabas á laemision del espí-
ritu humano; no es posible pretendor que el
progreso sea rápido y de trascendental conve-
niencia para los pueblos, sujetando la inteli-
gencia á una previa censura que le impida
manifestar su pensamiento. '•

Desde los primeros albores de la ciencia, se
ha observado que á la sombra de tal ó cual
principio, según el estado de los pueblos en
los diferentes períodos históricos, se ha tratado
de evitar el que se extienda y abra paso lle-
vando la luz de la verdad á través de las pre-
ocupaciones encarnadas en aquellas socieda-
des. En el Egipto, en que el sacerdocio era el
depositario de los microscópicos' elementales
principios que existían, la encadena á sus
miras especiales con finés que'no es del caso
exponer en es
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En. Grecia, en Roma y otras partas, la es-

casa ciencia que se conocía, estaba siempre
bajo determinadas formas depositada también
en manos de la teocracia que, utilizándola
k favor de la ignorancia que reinaba, reali-
zaba sus planes imponiéndose á los pueblos
con augurios y pronósticos que hoy la an-
torcha del progreso reloga sólo á narraciones
históricas.

La Edad Media nos prueba bien á las claras
ese fatal y lamentable empeño de coartar la
libre emisión del pensamiento. ¡Cuántas per-
secuciones, cuántas iniquidades, cuántos
atropellos y cuántas víctimas en aras del
saber!

Nadie puede desconocer el nombre de Ga-
lileo, ni las persecuciones de que fue objeto
este hombro inmortal. Do carácter débil y
apocado, luchando entre las verdades que le
sugería su inmensa inteligencia y las pre-
ocupaciones de su época, y más aún las en-
vidias y miserias do la corto romana, pudo
exclamar en un momento quizás do abati-
miento la frase celebro e pur si muove, que
revela el implacable odio de sus enemigos á
la discusión de trascendentales teorías. Más
tarde, cuando so lo relegó al destierro y ais-
lamiento en Velletri, y la mano piadosa del
amigo cerraba para siempre aquellos ojos que
antes habian enriquecido la astronomía, sus
adversarios, en su incansable afán de conde-
narle, escribían calumnias miles contra el
gran genio de su. tiempo.

Blasco de Garay, Cristóbal Colon y'tantos
otros como pudieran enumerarse, han sido
con más tí monos ingratitud y crueldad per-
soguidos baj o diferentes formas y á nombre
de principios diversos. ¿Por qué esta serie
innumerable de grandes talentos y genios
sacrilicada sin descanso? Por qué no .existia
la libertad científica. La ciencia en su cami-
no no busca ciertamente obstáculos ágenos á
ella quo vencer, no se-desvia del rumbo que
se traza para combatir á cosas que se hallan
fuera do su acción; pero al mismo tiempo si
las encuentra á su paso, y estas se empeñan
en impedir su marcha, se le hace preciso en-
tónces luchar y derribarlas si és posible; más

en los primeros momentos, cuando la libertad
del pensamiento se halla condensada bajo la
acción de poderosas presiones, entonces sus
apóstoles sufren las consecuencias inherentes
al régimen político opresor de los gobiernos
tiránicos. '

La teocracia primero, y los conventos des-
pués, han sido los dos grandes centros donde
por espacio de dilatados períodos ha permane-
cido oculta la ciencia. En el uno, sus deposi-
tarios, intransigentes con todo progreso que,
tendiese á esclarecer la verdad, la cubrían
y escondían á la inteligencia del pueblo
para explotar su ignorancia con pronós-
ticos terribles de castigos divinos; en el otro,
sus depositarios la cultivaban en la oscuridad
de su aislamiento después de recogerla y qui-
zá salvarla de la invasión del Norte.

En los tiempos modernos, el desenvolvi-
miento del espíritu humano, en las nacio-
nes donde la libertad ha sido una verdad, ha
ofrecido el grandioso espectáculo de que Jos
grandes adelantos se han realizado de una
manera pasmosa, mientras que en los pueblos
donde la opresión ha dominado, donde la ar-
bitrariedad y el despotismo han sido el lema.
de sus gobernantes, el progreso científico
apenas ha dado señales de vida propia. En
prueba do ello, comparecen los descubrimien-
tos y conquistas alcanzadas en Inglaterra,
Bélgica, Alemania y la América del Norte,
con los obtenidos en Rusia, Estados Pontifi-
cios y nuestra España. ',

No basta, no, que un Gobierno admita en
el país que rige determinados adelantos de
otros pueblos, en fuerza de la intensidad de
la luz de civilización, aparentando, con hipó-
crita fórmula, no oponerse al verdadero pro-
greso; es necesario, por el contrario, que no
intervenga para nada en la vitalidad cientí-
fica, dejando vasto campo ású acción sin tra-
bas que le entorpezcan. Por eso hoy, más que
nunca", la ciencia está de enhorabuena en
nuestra patria, cosa que nos complace pro-
fundamente, siquiera como "obreros modes-
tísimos de uno de los ramos del saber hu-
mano.
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' La tierra tiene la forma de un esferoide, es decir
de una esfera aplanada en los dos polos é hinchada
en el ecuador, de manera que las circunferencias
que pasan por los exiremos del eje polar figuran
elipses. La depresión presumida de cada polo, vale
la 500' parte del radio terrestre ó sean unos 21 ki-
lómetros. No hay sin embargo seguridad de que el
aplanamiento sea igual en los dos polos. Parece tam-
bién que un ahitamiento perpendicular al ecuador
se nota alrededor del globo, pasando por Europa y
África, hacía el 12 grado al Este del meridiano de
Paris. Este ábultamiento está compensado por dos
depresiones 6 polos secundarlos, con 2 kilómetros de
aplanamiento, que caen ambos en la zona ecuatorial,
uno á 102 grados al Este de Paris, en medio de las
islas de la Sonda, el otro cerca del istmo de Pana-
má, al Oeste. En cuanto á las dimensiones de la
tierra, nadie ignora que una línea que dé vuelta al
mundo pasando por los dos polos, tiene una longi-
tud de unos 40 millones de metros, igual á la dis
tancia que el hombre podría recorrer al paso en uri
ano, con condición de no detenerse ni un solo DIOT
mentó. Eucke estima la superficie del globo en
509.950.658 kilómetros cuadrados. Su densidad
unas cinco veces la del agua. - «

Si consideramos la distribución de los continen-
tes y de las: aguas, vemos en su disposición relativa
las mismas leyes de armonía que han presidido á la
estructura general y á la marcha de la tierra á
traveS de los espacios. Salvo una pequeña área
inexplorada en los dos polos, todos los contornos,
tos dos polos, y los rasgos principales del relieve de
los continentes nos son conocidos. Un hecho llama
ante todo la atención. La desigual extensión: de las
aguas superficiales y del suelo no sumergido. El
suelo firme, cubre una cuarta parte, y el Océano
Ires de la superficie; no hay en, él-mismo pa-
ralelo mas1 que-dos puntos déla redondez terres-
tre en los que las tierras y el Océano estén en equi-
librio;, los.'coaJineÉtes,se agrupan al.Norte; las
aguas están principalmente acumuladas cu el hemis-
ferio austral-.'Este: órden.Tesalta, más particular-
mente, «lando se considera:aíslada sobre el glo-
bo la cubierta1 de tierras firmes 'y después la masa
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reunida de las aguas El centro del hemisferio con-
tinental, en vez de estar en el polo, cae en el sitio
que ocupa Londres, que realmente se ha hecho en
nuestros dias el principal foco de atracción para el
comercio del mundo entero. Pero mientras que los
continentes rodean al Atlántico, como un mar ¡nto-
rior, el otro lado del globo, cuyo centro está si-
tuado hacia Nueva Zelanda, en los anlipodas de la
Gran Bretaña, no está ocupado más que por la in-
mensidad de las aguas en cuyo seno sobresalen, la
Australia y la Patagonia con una extensión relati-
vamente pequeña.

Este hemisferio marino está rodeado de las mon-
tañas más elevadas. Del cabo de Buena Esperanza
al Kamlchatka y de las islas Aleontinas a la punta
meridional de América, el litoral de tos continentes
se desplega en anfiteatro alrededor del gran Océano;
forma una especie de anillo roto enfrente de las
nieves antarticas, y cuya curva ¡guala á la circun-
ferencia del globo. ¥ lo mismo las costas de los pa-
rajes que miran al Oeéano glacial, se desarrollan
siguiendo una curva circular alrededor del polo.
Más abajo, hacia la abertura del hemiciclo de las
costas continentales, vemos soldarse á la cadena do
los Andes otro círculo cuyos puntos forman una
sucesión de monlafias y de islas volcánicas sobro el
circuito del mar del Sur. Este es el anillo de los vol-
canes antiguos, al que llama Eitter el círculo do
fuego. Una gran ley geológica parece haber hecho
surgir así las partes salientes de la esfera siguiendo
grandes líneas circulares. Su acción parece impresa
en olro círculo, inclinado diez grados sobre el polo
en la dirección del meridiano de Paris, que pasa
por casi todos los mares interiores del Antiguo y del
Nuevo-Mundo. Esta curva penetra en el Mediterrá-
neo por el Estrecho de (¡ibraltar, recorre este ruar
y también el Ponto-Euxino, une el Carpió y el lago
de Aral, que, en época reciente, formaban una sola
balsa de agua, después se prolonga hacia el Oeéano
Pacífico por el Baikal y los demás lagos de Siberia.
En América, la curva atraviesa el lago Wínnipeg,
el de San Lorenzo, el Champlain y el lago de
Fundy. Hay, en fin, un anillo terrestre ocupado por
los desiertos de arena ó rocas qne atraviesan obli-
cuamente el Asia y el África para terminar en el
istmo de Panamá, que es la mayor depresión del
continente americano.

Al lado de la disposición circular de las costo
continentales hay otra que afecta la línea recia. W
primera es oblicua al Ecuador; la .segunda cas'per-
pendicular. Hay tres de estos ejes de levantamiento
en línea recta. De su cruzamiento con las partes e-



cantadas circuiarmente, resulto la repartición de
la» masas continentales en tres pares, en oposi-
ción con la división en dos partes que parecen cons-
tituir el Antiguo y el Nuevo Mundo. En este sen-
tido, la figura de América puede servir de tipo.
Forma el primer par continental, compuesto de'dos
triángulos, la América septentrional y la del Sur,
cuyo ángulo más agudo se dirije hacia el Mediodía,
alcanzándose uno á otro por un istmo muy estre-
cho.. El segundo par continental comprende la Eu-
ropa, y el África: el tercero el Asia y la Australia
En el segundo par las punías mas agudas están
también dirigidas hacia el Mediodía, pero la len-
gua de. tierra que unía uno a otro ha sido rota por
olEstrecbo ¿le Gibraltar, y vemos además que una
cadena de lagos y depresiones ocupa el sitio del
mar que separaba antes á Europa de Asia, pasando
del golfo de Obi al Mediterráneo por el Ponto
Euxino, el Carpió y el lago de Aral. El tercer par
está formado por el Asia y la Australia, unidas por
las islas de la Sonda, arrojada? en lo? mares de
uno i otro continente «como los lares derruidos por

, un puente.»

Inútil os confesar que esla disposición no implica
un rigor matemático que no se encontraría apli-
cando estas comparaciones con absoluta precisión.
Los levantamientos en lincas rectas paralelos á los
meridianos, las formas anulares, la repartición de
las masas conlinenlales en tres pares semejantes
entre sí, son la expresión de una ley geográfica pu-
ramente descriptiva, pero no necesaria en sí para
el equilibrio del mundo. Si pueden relacionarse i
esas formas sencillas los contornos y el plan gene-
ral de las tierras, éstas presentan, sin embargo,
gran variedad de detalles, muchos contrastes, tanto
en su relieve como el modo de cortarse las costas.

Hay variedad y contrastes en el corte del lito-
ral. En oléelo, ninguno de los continentes que com-
ponen la milad meridional de cada par está articu-
lado como los continentes del Norte. Véase la Europa,
el Asia, la América del Norte, provistos al Sur de
un triple grupo de penínsulas separadas por golfos
profundos. Un ninguna parte 3e han agrupado estas
articulaciones peninsulares con tanta regujaridad,
podria decirse con tanto ritmo y medida, como en
el Antiguo Mundo. Ofrecen en este, de continente
en continente, maravillosas analogías. La Arabia,
como dice muy Bien M. lleclus, por lo valiente y
sencilla belleza de sus contornos, recuerda, la forma
magesturjsa y elegante: de España; el Iudostan con
la muelle ondulación de sus costas y la redondez
de sus bahías, corresponde á la Italia; la India

transgangética, por sus muchas indentaciones y el
enorme desarrollo de sus costas, corresponde k esa
Grecia tan bella cuya forma se comparó, con justi-
cia, á una hoja de morera. En los dos continentes,
las penínsulas se hacen cada vez más articuladas,
cada vez mas vivas, digámoslo así, en dirección de
Oeste á Este. Las penínsulas mediterráneas, sobre
todo, presentan el fenómeno notable de una varie-
dad de contornos, tanto mayor, cuanto más se
aproxima el país al sol Levante. La última seme-
janza es que en Europa y Asia las islas aumentan
en importancia y en número sobre el contorno de
las penínsulas de Occidente á Oriente. Las tres pe-
nínsulas de la América del Norte están muy lejos
de afectar una regularidad semejante. A conse-
cuencia de la compresión del continente hacia el
Sui>, dos'de sus penínsulas* la Florida y la Baja Ca-
lifornia, aparecen atrofiadas en compensación á' los
órganos correspondientes al Antiguo-Mundo, mien-
tras que el apéndice central, muy prolongado, va
á soldarse 4 la América del Sur á 30 metros sola-
mente por enoima del mar, cerca de Panamá.

La Europa, el Asia y la América del Norte dis-
ponen de, una extensión de costas muy considera-
bles con relaoion á su superficie. Las partes meri-
dionales de los tres pares continentales constituyen,
por el contrario, masas regulares; sus focos son es-
cotaduras poco profundas y sus promontorios nunca
toman la forma peninsular. Estos continentes re-
presentan una fase inferior en la escala de la or-
ganización terrestre. El desarrollo de la vida orgá-
nica sería imposible si la pesadez de sus contornos
y la falla de cortaduras no estuvieran compensadas
en parte por la posición más océanioa de estas tier-
ras y la preponderancia que presenta el clima tór-
rido. Sin humedad, no habría en la superficie del
globo ni animales, ni plantas. Los tres continentes
del Norte, cortados y destrozados hasta lojnflnito,
deben á sus mares interiores el respirar los vapo-
res acuosos necesarios. En los continentes del Sur,
el aire, más caliente, se satura de mayor cantidad
de humedad, y las corrientes atmosféricas, más re»
guiares, más rápidas, trasportan los vapores mari-
nos al, través de1 más vastos espacios. Las lluvias
torrenciales,- los vientos alisios, los huracanes, com-
pensan para la América meridional y el África la
penuria de mares-interiores. .

Los .continentes difieren tarolíen .por la extensión
de su superfició-y por su relieve.,

Oon relación á su superficie, las- dos mitades de
América son casi iguales. Pero las inmensa masa
del Asia comptendepor sí sol» un espacio de tierra



mucho mayor que la suma de las dos partes de este
primer par, y es más de cuatro veces superior á la
de Europa. Él desarrollo de las costas continenta-
les está en razón inversa de las superficies. La su-
perficie respectiva de los distintos grupos, la longi-
tud de las costas, la relación de perímetro de los
continentes con su área,.están expresados en los si-
guientes datos numéricos;

Superficie de ios continentes.

América del Norte... 20.600.000 kilómetros cuadrados.

América del Sur -. 18;O00.0GO » »

í SEGUNDO PAR.

Europa... 9.700,000 » »

África 20.125.000 » »

TERCER PAR.

Asia 43.440.000 » »

Australia.! ! . 7.60<ho'GO »' »

Longitud M las* eostai'dontiñentales. -

PRIMER PAR.

América del Norte...

América del Sur

48.230 kilómetros cuadrados.

28.770 » »

,., SEGUNDO PAR, .

Europa 31.906 » »'

África...! 20.215 » »

TERCER PAR.

Asia. . . . . . 570758 » ,i

Ailstralía: .-.' 14.409- » »'

Relación del perímetro á la superficie.

' PRIMER PAR.

América del Norte.., 1 kilómetro por 407 kiloms. cds.

América del Sur I » » 680 » »

• ' '' ' • '. S E G U N D O P A R t

Eurppa,,... 1 » ,', » 280 » »

África.. . . . . . . 1 » B 1.420 » n

- , - , ... . TERCEREAR.

*si i« . . . i . i . t . . ; . : . . l^i-1» B» ,799 „' - ¡>

JiústeáüáVVi; . . - ; . . . • . ' • I 1 - ' í ! v ; - ••»:• • §«s¿"' »"•-" »
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Aunque innumerables, las diferencias de relieve
pueden clasificarse en tres 6 cuatro formas esencia-
les; llanuras, mesetas y depresiones, montanas ó
valles. Las llanuras consisten en tierras bajas, pla-
nas y uniformes. Las mesetas son llanuras mis ó
menos elevadas sobre el nivel del mar, más ó me-
nos onduladas, cortadas por -valleoillos y colinas.
Las depresiones consisten en grandes hundimientos
interiores y compensan las mesetas.Las montadas
difieren de las mesetas por sus formas agudas; se
desarrollan en, la superficie del globo como larga?
arrugas ó cadenas de protuberancias. Los .valles son
inseparables de las monlaflas y desgarran sus cos-
tados como profundas heridas para servir,a la.QOr-,
riente de las aguas. Tardamos algunos días en su-
bir á la cresta de las montaflas elevadas y á veces
sin lograrlo, á pesar de esfuerzos violentos y soste-
nidos. Entonces llamamos á esas crestas alturas su-
blimes, inmensas. ¡Inmensas! comparadas con
nuestra pequenez. Porque el pico mayor déla tierra,
el monte Gaurisankar, de 8.840 metros de altura,
no es en su superficie sino como el polvo en nues-
tros, globos de gabinete. Esa cúspide gigantesca no
tiene, con relación á la tierra, la importancia que
una pequeña rugosidad tiene sobre la piel de una
naranja.

(Se continuará.)

LOS CABLES SUBMARINOS FRANCESES- : ,:

Si en materia de ferro-carriles y telegrafía ter-
restre, ha ocupado la Francia siempre dignamente
su puesto entre las naciones civilizadas, preciso es
confesar que, conrespectoácomunicaciones telegráfi-
cas marinas, permanece hasta ahora considerable
mente atrasada. •

Porque hace yadiezaíosque,los Ingleses unieron
á Egipto con su gran arsenal marítimo dé Malta, y
dos que sus despachos han sabido franquearse el
paso al Nuevo Mundo.-

Por eso todos los hombres amantes de la grande-
za y prosperidad de la Erancia, deben acoger, ;con
vivo sentimiento de satisfacción, los esfuerzos que
hacen en estos momentos, en los dos extremos del
Imperio, dos compañías francesas, para, llenar ese
vacío, unieado can dos cables submarinos, por ima
parte Brest con la América del Norte, y por <Hva<el
litoral francés deL Mediterráneo con la Córcega y
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Y en verdad que, para el que conoce las increi-
. bles desconfianzas, la antipatía ciega é inmerecida
que encuentran siempre en Francia todas las em-
presas, los intereses, las cosas marítimas, no es pe-
queño negocio el tomar iniciativa semejante.

Sin embargo, (cuántos manantiales ignorados de
fortuna, cuántas venas fecundas descubriríamos en
el estudio de esas cuestiones marítimas si Supiése-
mos apreciar su importancia, si el carácter francés
tuviese algo de ese atrevimiento reíjexivo, al que
deben nuestros vecinos de ultra-Mancha su incon-
trastable superioridad comercial,- y en particular,
cuanta seguridad hay hoy para la colocación de esos
cables submarinos, considerada, hace apenas al-
gunos anos, como el sueno de algún cerebro en-
fermo!

Porque nunca lo diremos bastante alto, ni lo re-
petiremos demasiado; para ayudar á tan noblos es-
fuerzos, si hay en el mundo una operación exenta
deesos peligros, do esas probabilidades fatales que
arruinan-las empresas mejor concebidas, mejor di-
rigidas, es seguramente la colocación de un cable
submarino tal como hoy se la practica; porque lo
que antes sólo era un ensayo, es en nuestros dias
un hecho consumado; lo que sólo era una tentativa
es, gracias á la experiencia adquirida, una ciencia
completa con sus axiomas, sus reglas fijas, sus de-
ducciones ciertas, sus resultados matemáticos; por-
que, en fin, á la indecisión natural de los antiguo:
ingenieros, ha-sucedido la certidumbre mis abso-
luta, al mismo tiempo que la seguridad ha reem-
plazado á los temores legítimos de los primeros ca-
pitalistas.

• Hasta el punto de que existen ahora en Inglater-
ra ricas compañías especiales que se hacen cargo de
la colocación y entretenimiento de los cables sub-
marinos, tomando por su cuenta lodos los,riesgos de
la operación, dejando así álos capitales empleados
los beneficios seguros. :

Sí, hoy se ha fundado toda una ciencia nueva, que
responde i esta nuova necesidad. De modo que va-
mos á tratar, á propósito de la doble tentativa que
en esto momento se hace en Francia, de dar algunas
explicaciones sobre una cuestión que, como marino
hornos estudiado, desde su origen, con sumo in-
tetés. i . . • .

A parte de las cuestiones de instalación relativas
al buque encargado de llevar el cable," cuestiones
que ol espíritu práctico de los Ingleses y America-
nos, ha resuelto .del modo más completo y satisfac-
torio, el gran asunto para la inmersión de ua cablí

¡ubmarino es el estudio y elección de los fondos so-
ire que ha de descansar el cable. =

El principal peligro que debe evitarse no consis-
te, como generalmente se oree, en las dificultades
que pueden ofrecer las grandes profundidades. Pre-;
ferible es, si se puede, mantener en fondos medios,
n los que el cable, estando al abrigo de las agita->'
iones de la superficie, no ofrece, sin embargo, -

grandes dificultades al buque encargado de dragarle
en caso de avería;., pero el peligro más real, más
serio, el que es causa de las nueve décimas partes
de las roturas, es la desigualdad y naturaleza del
fondo, como ya se ha demostrado veinte vecescon
el cable inglés de Malta á Alejandría. :••• « ?,

Lo que ante todo debe evitarse, es la variación
brusca de profundidades que, haciendo que el cable
se sostenga sobre aristas- vivas, le fatigan, le usan;
le cortan en un tiempo relativamente corto, s í

Después, los fondos de roca, menos por su du-
'ezaquo porque en caso de avería es casi imposi-
ble el dragaje, puesto que la draga salta á cada
aspereza del suelo submarino, y casi nunca puede
introducirse por debajo del cable que hay que le-
[evantar.

También deben evitarse los fondos demasiados
blandos, en los que el cable se introduce poco á
poco, haciendo casi inútil la operaciÓW de la draga.

Después, en fin, las profundidades demasiada
grandes, en que las dragas no podrían funcionar.

Deben buscarse, por el contrario, fondos suaves
y unidos para soportar el cable sin usarle y pin opo-
nerse al dragaje, y bastante firmes para qué el.ea-
ble no llegue á introducirse en ellos; bastante pro-
fundos'para estar al abrigo de los movimientos del
mar y bastante elevados para que presenten fácil:
acceso á las dragas; en fin, y cuando es posiblé¡
bastante cerca de las costas para facilitar lasíinves-
tigaeiones, y bastante lejos, sin ^mbargo, para en-
contrarse fuera de la zona de ánciaj'es'í de las ope-
raciones de pesca y de cierta? ̂ eventualidades de la
navegación.

Tales son, en pocas palabras, los píinéipios gene-
rales de la colocación de los cables. ApliquéñlSslas
á los cables franceses, y veremos fácilmente que
se encuentran ambos en excelentes condiciones,
tanto para el presente, es decir, para la operación
de tenderlo, como'para el porvenir; es deéir^paía'
las facilidades del entretenimiento y las reparáiío-
nes futuras. • •'•••'¥':• : : ,;•• - - • ' • • $

El cable trasatlántico, teniendo en cuenta la in-
mensa travesía que tiene que hacer en; unsolo.|i3rl
mp, fácilmente, se,comprendeqiie,



ciertas profundidades, y, sin embargo, (y este es
un punto reconocido por todos nuestros marinos, y
principalmente por nuestros pescadores del Norte,
que todos los anos hacen muchos este viaje), la lí-
nea de Brest á Terranova es el único punto del At-
lántico en que el navegante nunca pierde el fondo
con las grandes sondas.

Pues bien; á pesar de su importancia, estas pro-
fundidades inevitables, no ofrecen inconveniente al-
guno, porque el cable llega á ellas gradualmente en
pendiente dulce y sobre un fondo firme y uni-
do, compuesto casi siempre de arena y conchas
rotas.

De modo que, por esta parte, encontramos to-
das las probabilidaies posibles de seguridad y buen
éxito.

Las condiciones en que se encuentra el cable
franco-africano, son completamente diferentes. Re-
lativamente sólo tiene que atravesar pequeños bra-
zos de mar; pero, en cambio, entre las costas de
Francia y Córcega, se encuentra ante el obstáeulo
temible, cuyos peligros ya hemos manifestado, es
decir, fondos irregulares y de roca.

Felizmente, gracias al conocimiento que tienen
los marinos de los fondos de esta parte del Mediter-
ráneo, ha podido felizmente evitar el peligro, y cos-
teando el golfo de Genova hasta Spezzia, y llegando
á Bastía por la isla Gorgona, reposara en todo su
trayecto á profundidad inedia, a conveniente distan-
cia de las costas, sobre fondos do arena fina, sin en-
contrarlos de mis de,500 metros ó de mala na-
turaleza, es decir, en condiciones realmente excep-
cionales; dando así, bajo el punto de vista de la te-
legrafía submarina, un nuevo mentís al axioma
geométrico de que la línea recta es el camino más
corto entre dos puntos.

En fin; de Bonifacio á Roma, el cable franco-
africano marcha, en condiciones análogas, á lo lar-
go de las costas de Gerdefia, no descendiendo más
que una vez y por espacio de más de veinle leguas,
á la profundidad de 1.200 metros, pero siempre
por pendientes dulces y uniformes.

De modo que, en resumen, bajo el punto de vista
práctico y técnico, la colocación de los dos cables
franceses, emprendida en semejantes condiciones
no puede ofrecer duda alguna á las personas del
ofloio; esta es nuestra profunda conviccion¡ y nos
consideraríamos dichosos si esparciéramos esta con
vicoion, atrayendo la atención y las simpatías de
país sobre tan nobles y útilesemprosas.
. Ea cuanto <t.la. parte puramente financiera de la
•éuestion, dejaremos á plumas más autorizadas y
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más competentes que la nuestra el cuidado de discu-
tirla. Sólo podemos decir una cosa, que de las trece
jompanías de cables que existen ahora no hay una
¡ola que dé menos de 15 por 100 de los capitales
invertidos.

Y sin embargo, á costa de estas compañías, se
lia adquirido la experiencia de que nos aprovecha-
mos boy; sus primeros fracasos y sus perseverantes
esfuerzos han echado los cimientos de la ciencia ac-
tual; gracias a la que puede ya caminarse con segu-
ridad por el camino fecundo en el que tuvieron ellas
el honor de entrar las primeras.

H. LAVIOSE.

(Opinión-

U TÍLEGAAl'U EJ Ll EXPOSICIÓN UNIVERSAL

•Mirla oStial dt la comisión.

APLICACIONES DE LA ELECTRIDAD Á LA TE1.ESBAFÍA

POÍI HR. ES. BEúaDEftEt. '

(Continuación.)

CAPITULO II.

MANANTIAL DE ELECTRICIDAD.

Pilas diversas.

En 1855 y 1862, pudieron notarse los esfuerzos
de los constructores para sustituir las corrientes
magneto-eléctricas á las pilas voltaicas en los telé-
grafos; este aflo, á excepción de algunos aparatos de
que ya nos hemos ocupado en el oap. 1.", los telé-
grafos funcionan con pilas voltaicas; parece que la
idea de físicos é ingenieros se ha fijado en la cons-
trucción de aparatos impresores.

Pocas disposiciones nuevas podemos sefialar en-
tre los pares de que están formadas las pilas. Sabido
es que, desde que M. Becquerel inventó en 1829
las pilas de corriente constante, se han indicado
muchas disposiciones nuevas para los experimentos
científicos y para las aplicaciones. Todas estas dis-
posiciones, vienen en general á ser lo mismo, y so
fundan en el principio por él anunciado, es decir, en
la despolarizáoíon de la lámina negativa por la ac-
ción de una sal disuelta (en general el sulfato do co-
bre), ó bien por influencia de un cuerpo sólido re-
ducible como el peróxido de manganeso; demostró
también después que el ácido azótico oolocado en el
polo negativo de tm par, obraba del mismo modo,
apoderándose del oxígeno, y construyó h pila azó-
tico-potasa, en la que no hay ningún metal ataca-
ble. M. Daniell, en, 1836, siete anos después, dio
al par inventado por M. Becquerel una disposición
algo diferente, pero que no introducía principio al-
guno nuevo; no hay, paes, motivo para ooüsiderar
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á M. Daniel! como inventor del principio en que se
funda Iu disposición del par que lleva su nombra.

la pila de sulfato de cobre se emplea ventajosa-
mente en el servicio telegráfico; a la forma ordina-
ria se sustituyó primero la disposición indicada por
M. Callaud, en la que no hay ningún diafragma. En
Alemania se emplea1 la disposición ideada por
M. Maidingor, que no difiere de la procedente si no
es en que el sulfato de cobre se halla en un tubo de
cristal., que descansa por uno do sus extremos en
al vaso de cíistal, t(ne está colocado en un ancho lo-
cal lleno de agua, cuyo nivel para el del primer
vaso.

El cobro está dentro del vaso interior, y el zinc
rodea el tubo de sulfato de cobre. En Italia se usa
la disposición empleada por el Sr. Minoltp, y que
no diliere de las disposiciones precedentes, sino en
que la separación de los líquidos que bafian el .zinc
y el cobre, se verifica por una capa permeable de
arena. En Francia se emplea hace muchos años la
pila de sulfato de mercurio,, que tiene la ventaja de
ser un manantial electro-motriz de bastante fuerza,
aunque el carbón se polaríze, y que es do larga du-
ración; se mantiene también siempre limpia. En los
experimentos que exigen una pila poco resistente y
que no debe ser de: larga duración, se emplea sim-
ploincnte una pila, en la. que el zinc de. cada par
está cubierto de. agua, y ouyo electro-negativo, es
una varilla de carbón sumergida en una disolución
acida de bicromato de potasa.

SI. Loelanohé lia puesto pares de peróxido de
manganeso; recomendando el uso deuna.sal amo-
niacal como en la pila.de Bragation; estos pares pa-

• recen que dan buenos-resultados y presentan larga
duración..,M-, < . ,

En suma: pilas de.sulfato de cobre; de sulfato de
mercurio ó,de peróxido de> manganeso, todas dan
buenos resallados, con tal que se mantengan limplus
los conlactos; siempre se tiene electricidad sufi-
ciente para hacer funcionar los aparatos, y sólo
hay que, buscar la tensión cuando las líneastelegrá-
íicas son largas y los hilos no. están bien aislados.
Por esta causa la generalidad de las pilas que se
usan lio y, enj telegrafía producen electricidad en can-
tidad suficiente, y se, piensa poco en sus disposicio-
nes particulares,, con,tal que su duración sea grande
y que no ocupen mucho ter- • : ' '

" ' Pilas de polarización.

: Dos bateiáasde polarización hay'expuestas; una
.piLCsentadaipoj! M'. tiaomstmCPinamareá), yotra.pór
•M< lc(tenoké-(Eianoi&)vla.de Mí laomsun, eo%

j)rende 60 á 80 pares de planrhas de platino for-
mando electrodos en los pares aislados, y polariza-
dos sucesivamente en muy breve tiempo. Para con-
seguir este fin, las extremidades de dichos electro-
dos están colocadas en una misma circunferencia,
y un movimiento continuo de rotación pone en can-
tacto sucesivamente con ellas lo* dos electrodos
del par de ácido nítrico. Estos pares, polarizados,
están en comunicación entre sí y montados en ten-
sión de un modo constante; de suerte que la carga
de cada par de láminas es sucesiva, y la corriente
enviada á la línea por la batería de polarización es
continua. Esta batería es, hablando con propiedad,
una pila secundaria análoga á la construida por
Ritiera principios del siglo; se trasforma, por de-
cirlo así, la cantidad de electricidad del par activo
en electricidad de tensión en la batería secundaria.
Este aparato, dicen que tiene la fuerza electro-mo-
triz da una batería de sulfato de cobre de 100
pares.

El aparato de M. Leclanché no liene por objeto
reemplazar totalmente la pila de linea; está formado
por una pilay una baleríade polarización, ambas en
el circuito telegráfico, se aprovecha el tiempo perdi-
do, en el que la corriente de la pila está interrumpida
en cada dos letras del manipulador para excitar la
polarización, que, al momento siguiente, viene á au-
mentar el efecto de la pila de líaea; de modo que la
pila funciona más que durante la midad del tiempo
de las operaciones, pero la tensión eléctrica se au»
menta y tiende á hacerse doble.

(Se continuará.)

SI. Siemens, uno de los fundadores de la Com-
pañía del telégrafo continental anglo-indio, ha pa-
sado por San Petersburgo'de paso para Tiffis.

La corbeta de hélice Leona, está de vuelta en
JVicolaief, después de haber cumplido su misión en
el mar Negro; la medida de la profundidad, en toda
la parte nordeste de dicho mar, se ha efectuado eoB
el mejor éxito posible;, se ha cumplido, por lo tanto,
con todo el objeto del viaje. M. Helkzer, agente de la
Compañía, que.está encargado de dirigir los traba-
jos paía la colocación del cabte en el mar Negro,
se ha asegurado déla posibilidad de sumergir el con-
ductor á- poca distancia, de la costa, a pesar del mal
fondo, . • : ' , - . . . .

El material ha llegado ya á San.Petersburgo y va
á dirigirse muy. pronto 4 Persia por el Newa, los
.canaleji el M g a ^ e l mar Caspio. Hayaotalmafe
en SattPeteisbjftgo ltvOOQ postesde tuern», 38.000



aisladores y 900 millas de hilo dispuestos á ser ex-
pedidos á los puertos persas, adonde habrá llegado
todo este material i fin de Setiembre^

Una cuadrilla de hábiles obreros está en camino
para laPersia. En el mes de Mayo próximo funoio-
nará el telégrafo en todo el territorio persa. Los in
genieros que acaban de medir la profundidad de
mar Negro, están encargados de establecer, durante
el invierna, la línea de Tifus á Ejoulfa. El cable se
tenderá á principios de la próxima primavera. Todo
el material necesario para establecer la línea tele-,
gráfica entre el mar Negro y la Prusia, se reunirá
durante el invierno en Odessa, de donde se condu-
cirá la línea por Balta hasta la frontera prusiana.
En toda esta línea, los postes y los hilos serán de
un grueso excepcional, para que puedan resistir las
intemperies. Esta inmenso trabajo deberá quedar
terminado en todo el próximo año de 1809.

El cable del mar Negro tendrá fres conductores
protegidos por una armadura de cobre.

Los gobiernos ruso y persa han, declarado for-
malmente que, en caso de guerra, no quedará in-
terrumpido por la nueva línea el iránsito de los
despachos comerciales.

El Gobierno inglés ha expedido un buque á Mal-
ta, con objeto de sondear el camino directo entre
Malta y Alejandría; eslos son los estudios prepara-
torios paralacoiocacion del cable que fabrica ae-
lualmente ensusíallwesdeGreenwich,la Telegraph
Construotionaniilainíenance Company, por cuenta
de la compañía del telégrafo anglo-medilerráneo.

Los. productos de la Malilermneum Extensión Te-
fegraph Compamj, han sido inferiores A los gastos.
seguB.se ve en la Memoria publicada; este déficit
se ha debido en parte á la reducción de la tarifa
para los despachos locales, y en parte á las rotu-
ras del cable entre Malta y Alejandría. Pero no por
eso dejará de distribuirse un dividendo do 10 fran-
cos, por acción de preferencia, y de 3 francos, 75
céntimos por acción ordinaria.

. ¿.a Anglo-Mediterraneam Telegraph Company ha
publicado un proyecto con el fin de reunir un capi^
[»l ¿66,800:000 frs. ((le IQÜ .que 4.128.000 han
sido ya suscritos) para la colocación de un cable
para niap profunda,, entre Malla y Alejandría (unos
1.670 kilómetros), y para terminar la adquisición
de la línea terrestre, & punto, ya de terminarse en-"
tre ;Sura, y laSioilia ,(24>90 kilómetros). Estasdoslí-
neas constituyen una seccioivimpotlante de la linea
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de Inglaterra á la India, recomendada reciente-
mente por la comisión del Parlamento.

Al mismo tiempo, y mediante el pago actual de
50.000 frs. durante catorce años, el Gobierno in-
glés consiente en abandonar la comunicación im-
perfecta que existe entre Malta y Aléjandriasiguien-
do la costa. El nuevo cable se construirá- y pondrá
en explotación por la Telegraph Coitstruclion and
Maintenaiiee Company, en el1 espacio de cuatro me-
ses. El cálculo de los productos, hecho con arreglo,
á, los resultados obtenidos hasta ahora, estahlece un
beneficio de 15 por 100.

Do 1857 á 1866, la longitud de los telégrafos en
la India inglesa, ha aumentado de 6.7,00 a 21.6ÍÍS
kilómetros.! En este último año los gaslos totales
del servicio telegráfico han sido de 6.544.77o fran-
cos, do los que 1.201.675 frs. como-gastos de cons-
trucción, 4.084.500 de explotación y enlreleni-
Djiento, 1.045.500 gastados en Inglaterra para pos-
tes, fletes, etc. Los productos totales en el mismo
año subieron á 2.825.600 Jrs:, de los que 2.512.675
francos por despachos privados, etc., y 280.925
francos por despachos oficiales de. todas ciases. Hay
abiertas actualmente al servicio público on toda la
India 162 estaciones, y todos los años hay un au-
mento considerable en los ingresos.

En la Cámara de los Comunes de Inglaterra ha
habido una discusión bastante viva, entre el Canci-
ller del Echiquier y varios miembros del Parla-
mento, con motivo del bilí para la compra de. los

¡gratos por el Gobierno. Se ha verificado la se-
gunda lectura, y la Cámara se puso de acuerdo uara
nombrar una comisión que debe estudiar disanto.
Esta comisión estudiará si es conveniente míe la
trasmisión de los despachos sea monopolizada por
la Administración de correos, y si de, este modo
podrá reducirse el precio de ios despachos; exami-
lará también la cuestión del secreto, de la corres"

pondoncia, se ocupará de las detérraiaacionos que
hayan ile tomarse para la explotación dé cables sub-
marinos, y oirá á las compañías telegráficas.

Las.noticias del puerto de, Sonakin, ea. el mar
tlojo, anuncian que está terminado el telégtato enr
,re aquella, ciudad y Cassaba (Egipto); ne funciona
lún porque 15 postes han sido devorados por las
liorrnigas, que son la plaga del país. Para obviar
este inconveniente, se ¿a, decidido colocar postes de

ro. , (Journal des T t í ^ )
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Parece (pie al fin se realiza el proyecto de u
comunicación telegráfica directa por medio de i
cable telegráfico submarino enlre Rusia y Oinama
ca. El cable se establecerá entre Liban y Copenhi
gné. M. Eriksson ha obtenido la concesión. El G
bierno danés ha dado ya su consentimiento, y
proyecto se presentará uno de estos dias al exáme
del Congojo de Ministros. Esta línea abreviará con
siderablemente las relaciones entre Rusia y Dínt
marca, y aun entre Inglaterra y América, porqu
entre Inglaterra y Dinamarca hace ya muchos &ü
que funciona un cable submarino.

J)esde,el 1 .* de Setiembre los despachos con des>
tinoá Egipto y Trípoli por la vía de Malta, estái
sometidos á las reglas del convenio de París y á lai
tasas siguientes, comprendida en ellas la parte fran
cesa, pero no la española:

Alejandría , . 34 fas.
El Cairo y Suez 39 id.
Estación del Canal de SIOT. 41 id. SO cents.
Trípoli H id.
Benshasy , 28 id. 50 id.

l a telegrafía militar se ha organizado definitiva
mente en los Estados-Unidos, gracias á los esfuer-
zos del general Grant, y á la dirección del genera
Mever.

Los periódicos del país dan largos detalles con
motivo de los experimentos nue se han verificado
en la escuela militar de WestPoinl y dirigen ,-t las
oficiales encargados de este servicio grandes elogios
por la habilidad que han demostrado en sus nuevas
funciones.

. MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.

DECRETOS.

Usando de las facultades que me competen, como
individuo del Gobierno Provisional y Ministro de la
Gobernación,

Vento en disponer lo siguiente:
Articulo i." Se deroga el decreto de 20 de Ju-

lio último, que organizó la plantilla del personal
de este Ministerio.

Art. 2." Se restablece la organización dada
á esla Secretaría por decreto "de 9 de Agosto
de'1884.

Art, 3.° La economía de noventa mil escudos,
que próximamente resulia de diferencia, se aplicara
en beneficio del Tesoro público.

, -'• Art, 4.° En su consecuencia, la plantilla det
personal de este Ministerio constará, además del
Ministro Jefe,

Pe un Subsecretario;
De tres Directores generales;
De un Ordenador general de Pagos;
De cuatro Oficiales primeros;
De cuatro id. segundos;
De cuatro id. terceros;
De cuatro id. cuartos;
De tres Oficiales auxiliares mayores;
De cinco Auxiliares de la clase de primeros;
De cinco id., de la de segundos;
De diez de la de terceros;
De veinte de la de cuartos;
De un Escribiente mayor;
De cinco Escribientes primeros;
De cinco id. segundos;
De cinco terceros,
Y de cinco cuartos.
Art. 5." La plantilla del Archivo, que conser-

parA su carácter especial, constará:
De un Archivero;
De un Oficial primero;
De otro segundo, .
Y de dos terceros.

Art. 0." La cantidad destinada para escribien-
i, porteros y ordenanzas, no excederá de la con-

ignada en el presupuesto de 1854.
Art. 7.° El presente arreglo se entenderá como

irovisional hasta que la aplicación práctica demues-
re las disminuciones que puedan hacerse en su ci-
ra para aliviar las cargas del Tesoro.

Art. 8." La Dirección general de Telégrafos
iropondrá en un 'término perentorio una nueva
'lantilla para la organización de este ramo especial,
ue no forma parte de la que so restablece, procu-
ando la mayor economía en sus gastos, sin per-
udicar el buen servicio del público y del Estado.

Madrid 17 de.Octubre de" 1868.—El Ministro
i la Gobernación, Práxedes Mateo Sagasla.
—Usando de las facultades que me competen,

imo individuo del Gobierno Provisional y Ministro
i la Gobernación, y en atención á las cireunstan-
¡as que concurren en D. Feliciano Pérez Zamora,
i-Diputado á Cortes,

Yengo en nombrarle Director general do Admi-
stracion local.

Madrid 17 de Octubre de 1868.—El Ministro de
Gobernación, Práxedes Mateo Sagasta.
—Usando de las atribuciones que me competen,

mío individuo del Gobierno Provisional y Ministro
j la Gobernación, y atendiendo á fas circunsfan-
as que concurren en D. Ensebio Asquerino, Dipu-
ido á Cortes que ha sido, . • ' ;



Vengo en nombrarle Director general de Cor-
reos, confirmando la elección hecha por la iniciativa
popular.

Madrid 17 de Octubre de 1868.—El Ministro de
la Gobernación, Práxedes Mateo Sagasta.

—Usando do las facultades que me competen,
como miembro del Gobierno Provisional y Ministro
de la Gobernación, y atendiendo á las circunstan-
cias que concurren en D. Mariano Ballestero y
Dolz, Diputado á Cortes que ha sido,

Vengo en nombrarle Director general de Bonefi-
cencia, Sanidad y Establecimientos penales.

Madrid 17 de Octubre de 1868.—El Ministro de
la Gobernación, Práxedes Mateo Sagasta.

—Usando de las facultados que me competen,
como individuo del Gobierno Provisional y Ministro
de la Gobernación, y en atención á las circunstan-
cias que concurren en D. Eduardo Chao, ex-Dipu-
tado á Cortes,

Vengo en nombrarle Director general de Telé-
grafos, confirmando la elección hecha por la inicia-
tiva popular.

Madrid 17 de Octubre de 1868.—El Ministro de
la Gobernación, Práxedes Mateo Sagasta.

DIRECCIÓN CHNERAl, OE CORREOS Y TELÉGRAFOS.

Real orden.—Telégrafos —-Negociado 3."

No habiendo tenido efecto por falta do licitado-
res la subasta anunciada para la adquisición de
100.000 rollos de papel cinta para los aparatos te-
legráficos, y en vista de lo propuesto por Y. I., do
acuerdo con el parecer de la Junta superior faculta-
tiva, S. M. la Reina (Q.-D. G.) se ha dignado re-
solver que se anuncie segunda subasta con dicho ob-
jeto y con arreglo al pliego do condiciones publicado
en la Gacela de Madrid de 28 de Junio último,
suprimiendo la condición 16, y aumentando el tipo
de la anterior subasta coa él 5 por 100 y de los de-
rechos de Aduanas con arreglo al arancel vigente.

De Rea! orden lo comunico á V. I, para su cono-
cimiento y demás efectos Dios guarde á V. I. mu-
chos anos. Madrid 19 de Agosto de 1868.—González
Brabo.

Illmo. Sr. Director general de Correos y Telé-
grafos.

En virtud de lo prevenido en la anterior Keal or-
den , esta Dirección general ha señalado el dia 7 de
Setiembre próximo, á la una de lá farde, para ve-
rificar en su local, sito én el Ministerio de la Go-
bernación, la segunda subasta para la adquisición
de iOO.OOO rollos de papel-cinta con destino á los
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aparatos telegráficos, y con arreglo al pliego de
condiciones publicado en la Gaceta de iladriil
de 8 do Junio último, quedando suprimida la con-
dición 1Ü del mismo, y la 15, redactada en la for-
ma siguiente:

15. « El tipo máximo por que se admiten pro-
posiciones, será de 105 escudos (¡00 milésimas cada
millar de rollos empacados en un solo cajón.»

Con arreglo al aumento del tipo se consignarán
en la Caja general de Depósitos las fianzas para la
subasta y la contrata di) que hablan las condiciones
segunda y décima del citado pliego.

Madrid 19 de Agosto de 1868.—Por el Director
general, el Jefe do sección, Antonio Lopoi Oclioa.

Nuestros lecloros tionon conocimiento de la expo-
dicion científica que, organizada por el Gobierno
prusiano, salid á Unos de la primavera i explorar el
Norte di' Europa nn el buque Germania. Pues bien,
las últimas noticias que se tienen están comlonsadas
en las siguientes lineas. El vapor de iiélico Kenen-
korb que hace la navegación a Groenlandia encon-
tró al Germania á pincipios de Junio, |iero sin ha-
ber podido ponerse en comunicación con el capitán
KoUlewea que lo manda.

Los detalles que se habían tenido en liei'gen so
debían á los balUneros ingleses, los cuales habiuu
manifestado que el Gemianía había llegado el 8 de
Junio hasta los 75" y 19' latitud N y 12" 48' lon-
gitud Oeste. Grandes tempestades se liabian obliga-
do del 8 al 16 de Junio á retroceder hasta los 75" y
47' latitud N y 16" y 18' longitud Oeste.

El Bimenkorb lo encontró en la noche del 25 al
24 de Junio libre ya de los hielos, por los 74° 25' la-
titud N. y 1 o° longitud Oeste dirigiéndose al E N. 1!.
á lo largo del hielo. Como el Germania no había iza-
do su bandera, el capitán del Biencnkorb lo tomó por
un buque pescador.

Mis tarde el Germania izó la del Norte y el ¡lie-
nenkorb so detuvo, poro el primero no se- apercibió
de esto y se alejó en la dirección del E. N; E. Las
personas competentes opinan que el Germania Ue-
garia lo más tarde á'fin do Agosto á la costa oriental
de Croenlandia.
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MOVIMIENTO DEL PERSONAL

KN LA SEGUNDA QUINCENA DEL MES DE SETIEMBRE.

TRASLACIONES;
OBSERVACIONES.

Oficial 2 A . . .
Itlem
\uxiiiar2.*..
Telegrafista!,
Ídem
H e m . . . . . . . .
ídem 2.°
Ijem
liém
liem
l l e m . . ,
Irfem
Ídem
hletii
ijem..

D, Martín Martínez
D. ¡\ iguelJIor.onoyCumichaga
D. MaríanoMiliot....' '.
D. Francisco Julián Santos...
D. Alejandro Díaz Mendivil...
D, Mariano Verouesi y Nu&ez
D. Gerardo Tacho
D. Antonio Roldan
D, Ricardo L(ípez Bercíai....
D. Antonio Carrasco
D. Francisco Trinidad Sánchez
0. Josó María Sautístóban
D. Santos Aguinago y Lejalde.
D. César Vargas Machuca,.. .
D. Pedro Fuentes Ba joy . . . . .

|D Raque Cuervo y Castañ eda.

Vitoria
Andújar
Supernumerario
Valladolid
Rioseco. . . . . . .
San Lítcar
Excedente . . , . .
Supernumerario
Valladolid
Salamanca
Olatayud
Bilbao
Castejon
Valladolid
Benavente. . . . .
León. . . . , , . .

Andújar...,
Vigo
Andfijar.:.
Rioseco. . .
Valladolid,.
Fregonedít.
Salamanca.
San Lúcar..
Salamanca.
Valladolid..,
Bübao
Castejon,..
Galatayud.,
Benavente.,
Leoh :
Valladolid .

Accediendo á sus deseos,
ídem.
Pot rázon del servició.
Por permuta., .
ídem.
Accediendo á sus deseos.
Por rázoh del servicio. '
ídem.
Accediendo á sus í
ídem.1 • '
Per permuta.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.
Ídem.

EN LA PRIMERA QUINCENA DE OCTUBRE.

Inspector
subinspector 1
ídem
I tan
liem
Hem3.a

Ídem
liern1. .,
Idi)m2.°
ídem 3 .° . . . .
ídem
ídem
ídem...
ídem.
lAem
hiera ,
OfieteU.'

:ldem, ( . .
ídem ,
ídem.1 . . . ; ; ; . ,
ídem 2,"
Auxiliar 1.°..
ídem ,
Mem
ídem 2 . ° . . . . .
Telegrafista i.
Jdefn...
ídem..
ídem „..

Tdem; :;
[dem-2 . \ . . . .
j d e m . . . . . . . .

D. Manuel Amandarro
\), Romualdo Bonet
D. Marcial del B u s t o . . . . . . . .
I), Teodoro de la Cruz.
D.José Clares
D. Enrique Leiva
D, Francisco Mora
D.Rafael del Moral
D.Cristóbal Uofirtguez.... . .
D. Emilio Paredes •
D, Lúeas Mariano de Tornos...
D. Antonio Villahermosa....
D. Manuel Zapatero
D. José Maria Díaz
D. Josó deRedqnet
D. Julián Alonso Prados
D. Luís Lasalá.l
D.Iiugenjo Vázquez
D. Federico Gar;ía del Real..
D. Baltasar Mogrovejo. . . . . . .
D. Francisco de Paula Gali...
D. Ramón Ortunó

^ José Fernandez. .,;..*',.,,
D^Bsé María. Elola
D.Rafael de Vida
D. JulioFaenbueíla. . . , . . „ .
D. Víctor Pidras.
D. Víctor Valera y Pose.,. . . ' ,
D. FraBCis,co López Guillen..'.
O, Asensio fiosicalic., \..-.'..
D. Alejandro DiazMeudívil...
i), Félix Dieguez

Barcelona
San Sebastian.
Valladotid
Madrid
Valencia. . . , . .
Valencia
Madrid
Vitoria
Iden
Coruña
Madrid
Tuy
Tarragona. . . .
Madrid
ídem
ídem
Málaga
Lugo
Madr id . . . . . . .
Vsliadolid
Coruña
Vinaroz. ..*;..
Valencia. . . . . .
Manzanares...
Sevilla

Valencia. . . . . .
Valladolid
San Sebastian.,
Vitoria.1 . . . ' . ; .
Madrid ;
Mem./.
Valencia.. . . . .
Madrid.,-
ídem

g
Tuy
Madrid....
ídem..

Vígo j

León..

MFCia,.,, ,..

Salamanca...;

Valencia....
Vitoria.....
Tarragona.
Calatayucl..
Coruña
Vülla'dblid..
Madrid
Ferro l . . . . ,
Valencia, i',
Vinaroz . . .
Andóiar...,
Madrid.. . . .

Ouíüña.w . . .

0ri.hue.la; * , „ . . •
Vitoria. ',
Orease. : ' . . . . ' . ' .

Por raxou del servicio.
ídem.
Ídem.
ídem." : '
í d e m . " ' '
ídem.
ftiém. •
ídem.
ídem.
í d e m ; • • •

ídem.
ídem.
ídem.
ídem. .. r
ídem.
ídem." '• ' 3

Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
ídem; < ' ' • "
ídem.
ídem.

ídem,
ídem. '

Aceedí^ndb á:siis- deseos,'
Por razoo del servicio.
ídem.
í d e m . " <• " , ,• ' •
[d^m. ... „ ., :

. í d e m . • : : ; , '-' i • ..;;•


